CAPITULO 1

EL SUJETO: UN DEFECTO GENÉTICO  O  EL ORIGEN DE LA PULSIÓN 
Voy a partir de la lectura que hace Lacan de la pre maturación con la que nace el sujeto humano para remontarme a sus orígenes en la historia del hombre mismo. 
Al respecto he recortado un texto de la teoría del big bang en donde se hace referencia a este preciso momento:
“La naturaleza proporcionó, entonces, una ayuda más a los homínidos: la maduración retardada.
En un momento dado, aparecieron homínidos, que eran los australopitecos semi erguidos, con un defecto genético: nacían prematuramente y su crecimiento era demasiado lento. A primera vista, esto era un grave inconveniente: con el tiempo, las crías llegaron a nacer sin pelo, sin dientes, con la caja craneal todavía sin soldar, sin capacidad de andar, y tardaban un tiempo desmesurado en valerse por sí mismas. Sin embargo, estos inconvenientes eran compensados con creces por una única ventaja: una infancia más larga implicaba mayor tiempo para aprender. En efecto, las crías de los primates actuales muestran un alto grado de curiosidad durante su relativamente breve periodo juvenil, pero después ésta desaparece casi por completo. Los homínidos conservaron su interés por observar y aprender durante toda su vida, y esto los hizo notablemente más inteligentes. Ésta es la razón por la que la selección natural estimuló la maduración retardada, que se fue agudizando a lo largo de las sucesivas especies de homínidos.” Desde el Homo habilis hasta el Homo sapiens pasando por el Homo neandertal
Excede el alcance de este trabajo poder discernir cómo este defecto fue recibido por los homínidos que no lo habían padecido y como fue el pasaje de generación en generación hasta la extinción del último de los homínidos sin el defecto genético. 
Lo que sí quiero  subrayar es que este hecho no sólo le imposibilitó los movimientos de desplazamiento fundamentales para la supervivencia sino que  tuvo otra consecuencia mucho  más significativa: inutilizó la función del instinto. 

Esto es consecuencia directa de su invalidez ya que le impidió procurarse el alimento por sí solo.

Luego aparece  la necesidad de la intervención del otro  tanto de la especie como del  lenguaje y por ende deberá construir otra forma de movimiento que tendrá como objetivo causar el movimiento del otro a fin de procurarse  la satisfacción de sus necesidades.

En la conjetura freudiana de la primera vivencia de satisfacción, nos propone pensar que este movimiento se produce en el incipiente aparato psíquico y recibe el nombre de deseo   mediante el cual, nos dice Freud, catectiza la imagen mnémica de la huella mnémica derivada del primer encuentro con lo real del alimento. 

Justamente en esta manera que tiene el humano de solucionar esta carencia está la causa de lo que llamaré la pérdida de la regulación natural de los impulsos  instintivos.

¿Cómo sucede esto?, veamos;  desde su primer contacto con el mundo y frente a la exigencia producto de la necesidad, el sujeto deberá  sustituir su imposibilidad de desplazamiento por un trabajo mental que le provea una forma de superar las carencias de su nacimiento prematuro.

Este movimiento  tiene un primer efecto que luego será fundamental en la  construcción del aparato psíquico, esto es la alucinación que produce que el bebé se tranquilice.

 ¿Por qué se tranquiliza si nada real se introduce en el cuerpo del bebé?, recordemos que succiona en el vacío.

Es imposible pensar que el bebé registra un efecto de realidad porque aún no posee nada incorporado como para comparar y re encontrar, el mismo Freud diría:  no hay aún juicio de atribución ni de existencia.

La  respuesta que propongo aquí es que esa alucinación cumple una función primordial que en ese momento lógico no está ligada a la presencia  del alimento.

¿Cuál es entonces esa función?

Si seguimos a Freud en el manuscrito E esa Hmn. oficiaría de primer representante psíquico de un afecto físico, es decir  frenaría la invasión de angustia por un instante.  

En otras palabras sería eficaz porque evitaría el desarrollo de la angustia derivada de la falta de representación para ese afecto.

Sabemos que Freud interpretó  esta observación del bebé como vivencia primordial de satisfacción pero ¿qué es lo que observó? los efectos de un trabajo que el bebé debió comenzar a realizar ni bien llegó al mundo. 
La contingencia del chupeteo en el vacío es sólo eso, una contingencia ya que la falta que pone en marcha esta tarea es lo que llamamos el defecto genético. 
En este sentido la observación de Freud nos permite situar en un tiempo lógico el momento fundante en que un afecto físico se liga a un representante psíquico y logra, por un instante, calmar la angustia del bebé.
Propongo esta lectura que sería lógicamente anterior a la vivencia: se trataría  de una función primordial del  aparato psíquico. Es más, de esto el bebé no tendría posibilidad alguna de vivenciar nada. No obstante ello sienta las bases de esta vivencia ya que si logra poner un freno a  la presión angustiosa de la necesidad esto se debe a que le  otorga una significación.

La pregunta es: ¿cuál sería esa función?

Veamos primero cómo se constituye esta primera significación llamada vivencia primaria de satisfacción a partir de pensar  por qué el aparato necesita fijar esa primera Hmn. 

Esta situación se produce luego del nacimiento, es decir antes, in útero, no era necesaria esta Hmn., la pregunta es por qué luego sí lo es.

Durante la gestación la relación del feto con su fuente de alimentación y subsistencia es continua, es decir sin intervalo entre la necesidad biológica y su satisfacción, por lo tanto tenemos  que suponer que, en ese momento, la regulación del instinto es estrictamente biológica, hasta aquí no hay defecto genético, es decir  le basta solo con la panza llena.

Esta situación se interrumpe y discontinúa a partir del nacimiento porque la exigencia instintiva continúa y pide satisfacción inmediata. Como el otro materno no es la placenta y el bebé nace prematuro, sucede entonces esta discontinuidad y se instala el intervalo. Es justamente ese intervalo el que pone en peligro al bebé ya que no puede acotarlo por sí mismo. Esta tensión se incrementa porque el humano no puede autorregularse y surge entonces la necesidad de un soporte de otra especie para regular esa fuerza en tanto llega el alimento.

De ese momento se desprenden consecuencias importantísimas:

1) Nace un ser que no puede disponer del bagaje instintivo ya que éste solo reconoce intervalos de origen orgánico.

2) El instinto se ha desnaturalizado y se ha transformado en  una fuerza sin regulación, es decir, constante.

3) Estamos frente al nacimiento de la pulsión.

Que dice Freud de esto en su texto la pulsión y sus destinos, sabemos que realiza una diferenciación entre el estímulo y la pulsión dejando el primero para la satisfacción de las necesidades primarias, hambre y sed, y el segundo para las sexuales. Desde allí sostiene el estímulo como sometido a los ciclos biológicos y la libido, que llamará objetal,  como fuera de esos ciclos regulatorios, es allí donde sitúa la fuerza constante de la pulsión solo para la sexualidad. 

Si leemos el texto organizándolo  entre fuerza cíclica y constante  parecería que coexistieran, por un lado, el instinto como fuerza regulada por el organismo  y la pulsión como fuerza constante.   

Bien si esto fuera así el sujeto no padecería de trastornos alimenticios que no fuesen de origen puramente  orgánico. 

Sabemos que esto no es para nada así aunque aún hoy muchos se nieguen a admitirlo y es por eso que hoy les propongo pensar que tanto los estímulos como la sexualidad caen bajo los efectos de  la pérdida del reinado del natural mecanismo regulatorio por medio de los ciclos biológicos, es decir del instinto como tal y, como consecuencia se trate del hambre, de la sed o del deseo sexual el empuje de la pulsión será siempre constante e insistirá mas allá de las acciones que realice el sujeto para calmar sus necesidades.
Y esto ha sucedido porque la moción psíquica del deseo  se anticipa al proceso de regulación propio del cuerpo biológico (estímulo)  de modo tal que, en un segundo momento, cuando incorpora el alimento real y sobreviene la regulación natural, en el ejemplo la saciedad, ésta es recibida como segunda  Hmn. y referenciada a la primera alucinación que como Freud nos dice  tendrá “carta de ciudadanía”.  En este contexto el estímulo caerá también bajo los efectos de esta sustitución.

¿Qué sucedió aquí? Una sustitución del cuerpo real y sus estímulos por una representación o Hmn. de satisfacción y una  imagen de esa huella con el mismo  efecto que la realidad. 
Lo real del cuerpo del humano se anudará a lo simbólico e imaginario de su aparato psíquico y ese será el único modo que tendrá de acceder a su cuerpo real.

La biología nunca será  la referencia del cuerpo del sujeto humano sino a través de estos tres registros. Un ejemplo de los efectos de esta pérdida y su sustitución lo vimos en el reposo del bebé tras haber comido nada real, el sujeto utilizó una referencia simbólico imaginaria para regular su organismo.    

Este es el inicio de lo que luego será el aparato psíquico tal y como lo plantea el mismo Freud en el capítulo siete de la interpretación de los sueños.

Esta anticipación y sustitución reaparece nuevamente en la constitución del yo unos meses más tarde y constituye lo específicamente humano del uso de las representaciones imaginarias: su interpretación simbólica.

La anticipación es imaginaria pero la sustitución se debe al registro simbólico.

Me refiero aquí al hecho de afirmar esa huella como dato de la realidad y no dejarla como alucinación lo cual, lo vamos a ver, sucedería en la psicosis.

Entonces será el universo simbólico el que producirá un desfasaje  entre el cuerpo real y el imaginario, entre el desarrollo orgánico y el modo de registrarlo, interpretarlo, a nivel psíquico.

Este cuerpo imaginario será habitado por la pulsión concepto límite entre el soma y la psiquis inventado por Freud  como la fuerza constante específicamente humana que cumplirá la función que el instinto  cumple en los animales y que cumplía antaño también con el australopiteco antes de producirse el defecto genético. 

Esta sustitución no tendrá retorno,  luego la naturaleza como tal nunca será  la garantía de la existencia humana, es por ello que el sujeto deberá construir un sistema  que le dé otra garantía  para su existencia, en otros términos otra naturaleza y esta construcción  es  la función primordial a la que hicimos referencia: garantizar la existencia de la realidad del sujeto mediante la regulación de la fuerza constante de la pulsión.
Recorto aquí la frase final del artículo mencionado:
“Hace unos 25.000 años se extinguió el hombre de Neandertal, con lo que el Homo sapiens pasó a ser la única especie humana sobre la Tierra y ya podemos referirnos a él simplemente como "el hombre". Aparte de mínimas diferenciaciones raciales, no se ha producido ninguna evolución fisiológica importante desde entonces. La extraordinaria evolución del hombre ha sido puramente cultural.”  Nosotros decimos simbólica.
Este desvío que se produce en la evolución del cachorro humano que evitó su inmediata extinción de la faz de la tierra  habla del antes y  después que significó  la aparición del lenguaje.
¿Por qué razón el cachorro humano eleva el signo a su función de significante, y qué le posibilita semejante salto cualitativo?

Esto es como preguntarnos por el  instante primordial en que un ser aparentemente animal comienza a utilizar el lenguaje de signos para algo más que comunicarse.   
Una primera  explicación surge del hecho real  de que debió disponer de una condición orgánica y neuronal que lo habilite, pero  en ese caso ¿por qué la desarrolló, por qué no se le atrofió como sucedió con otras condiciones orgánicas como, por ejemplo, el rabo?

Creo que la falta derivada del hecho de la pre maturación del neonato humano sumado a sus disposiciones orgánicas singulares podrían haber sido la causa de que, el sujeto humano deba y pueda superar el lenguaje de signos ya que no le resultó suficiente para provocar en el otro los movimientos necesarios para su supervivencia  hasta  tanto terminara su desarrollo madurativo orgánico.

Hecha esta aclaración habremos de suponer aquí que resultó fundamental la función del semejante, me refiero aquí a sujetos con el mismo defecto y  con capacidades orgánicas similares que le permitieron codificar este nuevo uso del lenguaje y, de este modo compartirlo y enriquecerlo constantemente hasta lograr el estado de Homo sapiens.

Podríamos aquí conjeturar que el lenguaje deja de ser de signos por la combinación de estos tres elementos, la pre maturación del nacimiento, la disposición orgánica   y la necesidad del semejante.

Si lo pensamos de este modo la potencialidad que tiene el significante de producir significación sería  obra del ser humano pura y exclusivamente por necesidad de sobrevivencia desarrollada a lo largo de 2.5 millones de años y podemos agregar supervivencia no solo del ataque externo sino y principalmente de las exigencias pulsionales.

Si ahora volvemos a la observación de Freud de la vivencia de satisfacción podemos explicarnos mejor como es que el recién nacido logra realizar semejante trabajo psíquico.

Freud mismo diría que es una habilidad adquirida en el inicio de los tiempos y transmitida genéticamente.   

Esta habilidad es ni más ni menos que la de administrar esa fuerza constante con que Freud define a la pulsión.

